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la función de la mujer en la nueva sociedad y en la nueva familia burguesa. Se 
otorga de esta manera, sin embargo, cada vez mayor importancia al lenguaje 
del erotismo y del amor, concebidos como centro propulsor de la intimidad, de 
la subjetividad y del sentimiento; valores individuales y personales recién es- 
trenados en la nueva sociedad. 

En este sentido, las representaciones imaginarias clave en las que habían 
sido educadas las mujeres italianas en materia sentimental, en tomo a la mitad 
del ochocientos, eran, básicamente, dos: el logro de la felicidad doméstica ofre- 
cida por la pareja literaria de Renzo e Lucia de Los Novios de Alessandro Man- 
zoni6 y la «locura» de amor desbordante de las~heroínas trágicas del repertorio 
lírico de Rossini, y de las populares figuras femeninas de Bellini, Donizetti y 
Verdi, cuya mayor heroicidad radica en su capacidad de amor.? En consecuen- 
cia, el modelo sentimental unitario-burgués y el ideario nacional-romántico, en 
materia de política «amorosa», difunde una visión del sentimiento amoroso en 
apariencia desgajada, puesto que si de un lado la victoria de la paz conyugal y 
doméstica había triunfado en la obra de Manzoni, de otro la «disfatta» femeni- 
na en aras de un amor imposible, de un sueño de amor se ofrecía de ejemplo al 
público de la época. 

Ahora bien, ambas representaciones amorosas pueden ser vistas como las 
dos caras de una misma moneda, dado que si en la obra manzoniana vence el 
bien y, por consiguiente, los novios pueden llevar a término, tras un largo ca- 
mino iniciático y preparatorio al matrimonio, su proyecto conyugal, esto es de- 
bido al aniquilamiento de las fuerzas de ocupación españolas, representantes 
del mundo feudal. Pero ¿qué hubiera ocurrido si el mal hubiese imperado y la 
actitud feudal de Don Rodrigo hubiera logrado imponerse? Probablemente, ha- 
bríamos asistido a otra odisea femenina y su correspondiente heroicidad en de- 
fensa no ya, únicamente, de la honra, sino, fundamentalmente, de la castidad 
encaminada al amor del matrimonio. 

Por consiguiente, tanto la novela de Manzoni como los melodramas antes 
indicados reproducen y desarrollan, de una forma u otra, el mito de la virgen 
perseguida y abandonada, o son variantes del mismo.8 

Podría decirse, por tanto, que las distintas variacioneb de dicho mito y sus 
distintos motivos podrían darnos la clave de las distintas posiciones fjlosóficas 
en cuanto a la representación de la mujer y el ideal de feminidad a lo largo de 
los distintos cambios socioculturales. Sirva de ejemplo el distinto tratamiento 
de la virtud e ingenuidad femenina en obras en apariencia dispares como Justi- 
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enredan aún más la maraña sentimental y los códigos eróticos femeninos. 
Es decir, si por una parte la mujer necesita entrar en el mercado matrimonial 
más urgencia que niando ocupaba un espacio y una función clara dentro 

más que nunca mercancía de libre disposición y cambio12, desde otra perspecti- 
va +zás de manera más intensa que en ninguna otra etapa histórica- la 

siano se hace puro sentimiento: «Amo, luego existo». 
Sin embargo, aun imbuidas las mujeres de sentimiento pasional y, en algu- 

nos casos de sentimentalismo, pocas pueden, en el terreno de la realidad expe- 

el caso italiano, el melodrama ofrece unas pautas de conducta amatoria y 

es italianas del «ottocento», a través del género melodramático, se adueñan de 

y amorosas en las que el género femenino ha sido adoctrinado. 
Buena prueba de ello, la tenemos en las novelas italianas de finales del XIX 

ta por los libretos d ones, referencias y escenas na- 
, desarrolladas en el e la novela, constituyen relatos 
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La protagonista, mediante dicha identificación r cmh í i a  y - 
decide «enamorarse» y, por ,consiguiente, hacer suyo el 
mismo código sentimental del melodrama. Los personajes - 
obras se enamoran, por tanto, de la representación del arr~sr 
carne y hueso en un joven que parece vibrar de sentimiento, y, a pa&r de m& - - 

momento, al adoptar el lenguaje melodramático de la pacíh, 4 
mismo misticismo amoroso de las heroínas del melodrma. El 
nino vivirá, a partir de este momento, una «locura de amormJas dido que 1 
haber hecho suyo dicho código lingüístico y sentimental, la -m 
marcha un proCeso dramáti& cpela lieva a desgajarse entre em das amwp- - 

cienes del amor, radicalmente separadas, en las que paree 
mujer de lasociedad contemporánea: el pragmatismo donaéctioo del 
míliar y la vivencia pasional y mística del amor imposible." 

Sin embargo, no debemos olvidar que estas narraaones 
centom italiano denuncian un hecho sociocultural concreto y 
todo en la Italia rural del XIX: la imposibilidad para la mujer sin 
y llevar a cabo un matrimonio por amor. Tema ya planteado por 
y cuya importancia alcanza su mayor auge en el RomantkhmJ ya 
sabemos, el amor es el centro existencial de la vida psíquica de todo 
y la mujer la encarnación del Ideal. 

S Estas novelas se convierten, en consecuencia, en los primeros teskbx-s % 
meninos de denuncia contra el mercado mqtrimoníal de la &poca yr d mimm - 
tiempo, ponen de manifiesto la ruptura psicológica interior en la que vi* las 
mujeres por aquel entonces, puesto que, si por una parte debían eim sx@%as ca 
la ley del padre, de la oferta y de la demanda del mercado del ma-o, gm 
otra su imaginario se había venido alimentando de los ejemplos rom&bims (dle 

un amor sublime, místico e imposible, muy cercano al amor re* y 4~eattE- 
con en el que habían sido educadas; amor romántiq, d @ Ó n  de aitiriucbr qme 4as 
reconducía asimismo al sacrificio y al victimismo. 

De entre todas las obras italianas escritas por mujeres, m- *eq&.d 
ateki6n dos de ellas: Teresa, de Neera, de 188618 y Un makh& i@ p&d (de 
la Marquesa Colombi de 1885.19 En ambos casos, continuando c m  d ~XYVW- 

15 Cuando hablamos de locura de amor no nos referimqs Ú n i k f e  a b.wiwns* de@-. 
Muchas de las protagonistas de la narrativa femenina del wtíocmto* b b ~  o t i ~ ~ m ~  l i I g r iah  

enajenación psicológica que en grado sumo presenta caracterísücas de n e u h s k i ~  ko@em 
e de segundo grado que ha acarreado y sigue acarreando gtan drimienb sil **O. 

16 Rougemont, D.: L'amour el i'occident. P-, Union Géngral d'üdiiiow 1.- p. 197. 
17 Temática planteada ya por ~ o r a k  en obras tan conocidas como El si& dedns O 93 grik dtiiz. 

La novela de Rousseau La nueva Eloisa y, desde una óptica masdna, VWer de G d h e  Q &ti- 
mas carti~~ de JncObo Ortis plantean la misma problemática. Eistas novelas, a -0 ie~~tnie &a a-- 
ci6n y el Romanticismo, muestran la importancia que el amor taa&tm inmxt%mstv&kdad. 

18 Neera: Teresa. Torino, Einaudi, 1975. 
19 Marchesa Colomhi. I In matrimnnin in n r n n i k  Tnnnn. Rinaiidi. 1973. 
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mo» verista, se vuelve a poner sobre el tapete el problema de la educación sen- 
timental femenina y la falta de libertad y formación integral de las mujeres de 
la época. Ahora bien, las dos novelas ofrecen soluciones diferentes ante la 
misma problemática amorosa y sentimental. 

La primera, haciendo de la mística del amor un holocausto de idealidad an- 
va a Teresa, su protagonista, al heroísmo grandioso de la 
. El personaje de Teresa parece recordarnos a una Gilda o a 

Lucia. La resistencia heroica a la ley patriarcal y a la mercantilización de la 
er tiene una única salida, el idealismo místico-amoroso que hace de Teresa 

una víctima marginal al sistema del matrimonio, pero rebelde y grandiosa ante 
su desafío «pasivo» a la autoridad del padre. La histeria y los síntomas de con- 
ersión de la protagonista son efecto y causa directa del conflicto abierto que 

tiene Teresa con su propia feminidad, y de las limitaciones y heridas, simbó- 
cas y reales, que a ésta le son impuestas. La rebelión de la protagonista, ante el 
ercado del matrimonio, se nos muestra como un caso ,de feminismo intuitivo, 

espontáneo e incon~ciente.~~ ; q&r~5--::&,-vs$$+.:-~ k .*<-S - :ev 
En la segunda novela, tras un enamoramiento melodramático confohe'a 1 

códigos amorosos de la época, asistimos a una«derrota» agridulce e irónica de la 
protagonista tras la pérdida de la ilusión y de la locura de amor. Vence, en este 
caso, el pragmatismo matrimonial, y, ante el terror a convertirse en una «soltero- 
na», la joven accede a un matrimonio de conveniencia. Renuncia, pues, Enza, a la 
vivencia del amor «verdadero», al amor del melodrama y de la literatura en el 
que, sin embargo, había sido educada, una vez llevada a cabo su educación senti- 
mental. Su renuncia y su enamoramiento son vistos con un distanciamiento iró- 
nico que aleja al texto de cualquier postura lacrirnógena. Los interrogantes que 
parece planteamos la autora al final de la novela, sin embargo, son los siguientes: 
¿No son tanto el matrimonio de conveniencia como el amor platónico, pasional e 
ideal un entretenimiento carcelario que impide a la mujer el desarrollo íntegro y 
total de sus reales capacidades como persona? ¿La resolución pragmática y rea- 
lista del personaje femenino, teniendo presente el sentido común de la época y la 
condición femenina de dependencia económica, no la liberarán de la enajenación 
sentimental de un matrimonio por amor, en el caso en que se hubiera dado? Si la 
felicidad sublime y trascendente del amor romántico de sus primeros años de ju- 
ventud no le ha sido concedida, al menos se ha liberado del tormento dramático 
del amor imposible y del deseo insatisfecho y, no es poco, de la 
irrisoria y de la falta de identidad personal y social de la soltería en 

Quisiera, a modo de ilustración de lo anteriormente dicho, recordar el úl 
mo párrafo con el que se cierra la novela de la Colombi: 

dopo tutti quegli anni d'amore, di poesia, di sogni sentimentali, 
so il mi0 matrimonio. , 

inismo -vnfáneo de la histMcct. Madrid, Siglo XXi, 1991, pp. 117-183. 
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Ora ho tre figlioli. 11 bpbbo, ;he il giorno delllincontr 
aveva accesa lui la lampada che mi consigiiava, díce che la 
diede una buona ispirazione. E la matrigna pretende che w 
la mia area beata e minchiona dei primi ami.  

La ironía y el desencanto son palpables, pero la gran n o d d  de 
texto radica, más que en la denuncia de la realidad matrimonial del 
italiano, sobre todo, en la puesta en entredicho de los códigos m 
mánticos y melodramáticos del momento -la protagonista se emmma ern el 

- 

tro asistiendo a una representación de ópera- que tanto anal a- 
mujeres enajenándolas y marginándolas todavía más. 

Sin embargo, a pesar de la distinta resolución al mismo CO* 
sentimental, presente en los dos textos, ambas obras se inscriben en PrJ I&ainio 
Calvino ha definido, refiriéndose a una de ellas, como el 
Ahora bien, en este caso, nos encontraríamos ante un ejemplo 
menino. 

En ambos casos, las novelas estudiadas nos hablan de un amor 
en este sentido, aunque las dos obras no desarrollen el motivo del annicsa: 
rol la imposibilidad de ambas historias sentimentales las acercarp a h gran- 
hitos artísticos y narrativos del XIX. Si nos detenemos un mom& m 
naje de Emma Bovary y en su vivencia sentimental, advertunios, 
que el texto de Flaubert puede ser leído desde dos persp"tivas 
cuyo punto de mira tiende al engrandecimiento del personaje 
terizado por la voluntad pasional y romántica de alejamiento 
erótico-amorosas mediocres y burguesas, y otra segunda lectura 
frada en las consecuencias fatales que para una joven, sobre 
puede tener una educación sentimental contradictbria y ~mtulatutmbI ya 
por una parte se la prepara para desenvolver las funciones dm& 
sa y madre, pero por otra se la educa en el fortalecim8ento de 
amwosas jr en el ejercicio indiscriminado de la pasión abs01uta. 

En el primer caso, el adulterio constituye la d a  de 
rie, aquí radica la heroicidad de Emma. En el segundo, por el 
la francesa y los textos femeninos italianos pueden ser vista amo 
máticos de,una educación sentimental, discrimi.at.oriia, 
como denuncia fehaciente de la odisea sentirnentgl$e la 
masculina regida, únicamente, por el deseo antropoclWricoCOPg 

, "  - 
21 Marquesa ~ o l o ~ b i :  Op. cit., p. 103. 
22 Calvino, 1.: Prólogo a Un matnmonw in pyinciu, ...C)p. at., p 
 NOS siíyamos así en la perspectiva de la crítica feminisb 
"y'6dm6 Una mujer los textos literarios mascdihos y des&%&' 

tura ktne&a. Vid. Moi, T.: TeorCn'Liferah Feminista. Madn 
. , .  
tT -, , . 



Es necesario precisar asimismo que las novelas femeninas del «ottocento» 
italiano claman por aunar algo que el imaginario erótico masculino ha desgaja- 
do; es decir, intentan que amor y matrimonio constituyan un todo y no dos rea- 
lidades radicalmente antagónicas. De ahí la repulsa al mercado matrimonial y 
la condena al matrimonio forzoso. 

Dos salidas divergentes ante un mismo conflicto, dos concepciones amoro- 
sas, aparentemente, encontradas cuya causa y origen parece ser la misma. 9- 
guimos dando vueltas al mismo conflicto, al amor insatisfecho, al amor ideali- 
zado, al amor prohibido, al goce histérico, al deseo que es el deseo del otro, a la 
mujer y al amor... ¿ No sigue siendo el amor, visto desde una perspectiva ro- 
mántica, uno de los pilares básicos de la aún vigente opresión femenina? ¿Cuál 
de las dos novelas analizadas presenta un personaje más feminista, Teresa con 
su feminismo intuitivo e histérico o Enza con la aceptaciónn descreída e irónica 
de un matrimonio pactado? 

A modo de conclusión, basten las palabras de Carmen Martín Gaite, quien 
con la fineza incisiva que la caracteriza, en su ensayo Desde la ventana afinna: - 

: ~ $ S I : ~ ~ ; - " ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ P  ;2ixt%s tfff . 
. ,  "L. 

Más de la mitad de las Gov"eTas 6siXtaS fir hombr~s eh el siglo MX tie- 
n por protagonista a una mujer que desde la rutina de su vida matrimo- 

nial (podemos añadir sentimental y personal) sueña, apoyándose en los 
modelos literarios, con vivir aventuras pasionales, (añadimos vivencias 
imorosas) nunca en tomar de verdad las riendas de su propia existencia 
:omo un ser pensante.24 

24 Martúi Gaite, C.: Desde la ventana. Madrid, Espasa Calpe,l992, p. 47. Los aííadidos entre parénte- 
nic o,... m$- 


